
LA AMISTAD. 

La amistad, es una de las relaciones humanas más hermosas. Esta se puede formar en 

cualquier etapa cronológica de la vida; la edad es irrelevante cuando se trata de formar 

amigos, y no solo la edad no es relevante, sino que esta relación se da entre personas de 

trasfondos y pasados muy disímiles. Lo mismo ocurre con el género, o sea que cultivamos la 

amistad no sólo con nuestros congéneres, sino que también con el sexo opuesto. Y no por ello, 

significa que uno está enamorado de aquella otra persona, en el sentido romántico del amor. 

Claro que a veces, se da el caso en que uno amigo se enamora de su amiga. O al revés. Pero 

también se da, que la amistad puede unir con amor a dos personas de distinto sexo, sin que 

ninguno de los dos sienta una atracción física o romántica por el otro; por esto a veces si dice 

que la amistad es un "amor" del más puro. 

Y se habla de amor, ya que la amistad, es justamente aquello. Es un sentimiento de amor por 

otra persona. Uno ama a su amigo, por el cual estaría dispuesto a sacrificar la vida, por él o 

ella, si fuera necesario. Existe un dicho, que clarifica muy bien, lo que es una amistad, “al 

amigo se le llama para contarle una buena nueva, pero aparece de sorpresa, cuando la 

desgracia nos ronda”. Aquella frase, clarifica de excelente manera, lo que es la amistad. 

Dentro de cualquier relación de amistad, surgen diversos comportamientos hacia la otra 

persona. Muchas veces el amigo es "pañuelo de consuelo" frente a una pena del otro. También 

existe respeto, simpatía, cariño, compañerismo, tolerancia, afinidad de pensamientos, y las 

mismas creencias valóricas. La mistad no surge de un sentimiento de egoísmo o 

aprovechamiento. Aquello no es amistad, sino que solamente interés. Todo lo contrario, a lo 

que se puede pensar respecto de una amistad. 

Pero sobretodo, la amistad es una relación, en la cual hay que trabajar. No basta con señalar 

que uno es amigo de otra persona. Con ello no ocurre nada. La amistad es todo lo contrario, es 

dedicarse a esa otra persona, destinarle tiempo, para saber de ella, como está, cuales son sus 

sueños y aspiraciones. Es preocupación y compromiso frente as sus necesidades. Es saber 

escuchar y no querer ser escuchado. Por lo mismo, es que uno no es amigo de todas las 

personas. Ya que uno no siempre está dispuesto a abrirse y dar el mismo esfuerzo por todos 

los que nos rodean. Es por ello, que muchas personas que a veces frecuentamos son sólo 

conocidas. En variadas los vemos y saludamos, pero no nos damos el tiempo o no nos 

esforzamos por profundizar aquella relación. 

Pero hay una cosa clara, cuando uno conoce a una persona, se siente algo especial, en la 

medida que creamos que vamos a llegar a ser amigos. Existe un no sé qué, que proviene del 

alma. Ya que entre amigos existe una clara atracción espiritual. Por lo mismo, para hacer 

amigos, no hay una receta universal. Esta, sola se da. Lo único que hay que hacer, es conocer a 

distintas personas. Ya que no se puede fabricar una amistad. La mistad no se fuerza. Se da de 

manera gratuita. 

La amistad es un vínculo que nos proporciona la posibilidad de compartir experiencias, 

conocimientos e incluso medios económicos. Los lazos de amistad se potencia recíprocamente 

y  no puede existir por separado. La realidad de la amistad es dual. Implica  la existencia de al 



menos dos personas. La amistad necesita a un interlocutor para compartir, crecer 

mutuamente y descubrir (se) en él sus  valores y también sus deficiencias. 

 El buen amigo no anula al otro sino que lo potencia, es su compañero y un facilitador de sus 

muchas posibilidades. Sufre cuando tu sufres y se alegra cuando tu te alegras. No es envidioso, 

ni prepotente ni se aprovecha de ti 

 La amistad se basa en la mutua confianza, donde el objetivo es ayudar al otro 

consecuentemente así mismo. 

 La amistad no se impone, ni se programa, como todo en la vida requiere de un esfuerzo para 

conseguirlo y lo más importante es poner los medios para lograrlo y mantenerlo. 

 La amistad se muestra en los momentos felices: el nacimiento de un hijo, la celebración de un 

ascenso laboral, la inauguración de una casa. En otras ocasiones la amistad se concretiza en 

una llamada telefónica para pedir un consejo o compartir un proyecto o intercambiar ideas 

políticas, religiosas o de la propia existencia, o simplemente por esa sensación que tenemos de 

que existe una persona, aunque sea a cientos de Km., a la que podemos recurrir solamente 

para hablar y saludarla. 

 En todas las situaciones, tanto buenas como en los momentos difíciles aparece nuestro amigo 

al que podemos recurrir y dejarnos aconsejar, descargar, llorar, reír  y escuchar. De una u otra 

forma comunicarnos con él. 

La amistad es una relación entre iguales con alguna característica en común. Por eso los 

profesores, los padres, los jefes no pueden ser amigos de sus alumnos, de sus hijos o de sus 

empleados. 

 La amistad no se centra en las cualidades del otro sino más bien en su propia esencia: cómo es 

como persona, qué cualidades tiene, qué sentimientos provoca. 

 La amistad no origina simpatía hacia la persona sino empatía: capacidad para comprender y 

para compartir alegrías y tristezas. 

 


